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<.:olomhiano. Allí simplemen te se 
<.:ncucntra. como un aporte.! margi-
nal. un a recopilación de algunos as-
pectos referidos al sindicalismo cle-
rica l. pero tampoco se profundiza en 
las implicaciones pn1cticas de su ac-
<.:Ionar. caracterizado por su intole-
rancia v anticomunismo. e n la vida 
de las organizaciones sindicales in-
dependientes. ni de los principales 
líderes de esas luchas. muchos de los 
cuales fueron asesinados a nombre 
de Jos santos va lores de la re ligión 
ca tó lica y escuchando, antes de ser 
asesi nados. de los labios de sus ver-
dugos Vivas a Cristo Rey. 
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En e l reciente balance historiográ-
fi co que realicé para es ta revista, 
me ncioné los principales países en 
los q ue los historiad ores colombia-
nos han realizado docto rados: F ran-
c ia . España y México se consti-
tuyeron e n los países de m ayor 
preferencia: igualmente esbozamos 
la dramática situación de los docto-
randos, que una vez te rminados sus 
estudios y obtener su respectivo tí-
tulo. previa investigación y redac-
ción de la tesis, o bien no conseguían 
trabajo. o si lo conseguían, normal-
me nte e n una universidad. abando-
naban los quehaceres de la investi -
gación y la reflexión para cumplir 
fu nciones de administració n acadé-
mica, o e n muchos casos no se veía 
un universo claro de investigación. 
No son estas las características de l 
profe or César Augusto Ayala Dia-
go: doctorado e n una universidad de 
la a ntigua U nión Soviética. con una 
maestría e n lingüística. lo q ue no es 
muy común e n e l medio de los his-
toriadores. y con un importante ré-
cord de investigación y publ icacio-
nes que se re monta a 1991 cuando 
apareció su primer artículo e n e l 
Anuario Colombiano de H istoria 
Social y de la Cultura 1 • núms. 18-19, 
del De partamento de Historia de la 
Unive rsidad Nacional de Colombia, 
sede Bogotá. e n la que e l profesor 
Ayala se desempeña como docente 
e investigador. A partir de e ntonces 
recordamos por lo me nos ocho títu-





A sí, desde 1991, nuestro a utor e n 
refere ncia ha construido, con la ayu-
da permanente de auxiliares y asis-
tentes de investigación a quienes ha 
sabido instruir y orientar en la bús-
queda de información , una sólida 
producción intelectual e n la que se 
ha interesado por hechos y persona-
jes un ta nto o lvidados por la moder-
na histo riografía nacional: Gilberto 
Álzate Ave nda ño2 y Gustavo R ojas 
Pinilla3. preocupándose, de mane ra 
prioritaria, por recrear los inicios y 
desarrollo del Frente Naciona l, 
como también por el desenvolvi-
miento de movimientos políticos 
alternos a este: e l Movimiento R e-
volucionario Liberal4 (MRL) de Al-
fonso López Miche lsen, y la A lian-
za Nacional Popular (Anapo), que 
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lo ha hecho un especialista en el aná-
lisis de terceras fue rzas. a l punto de 
estudiar pequeños detalless. de muy 
corta duración, propios quizá de una 
microhistoria. que muestran varia-
das posibilidades de investigación, 
contra riamente a una fuerte te nden-
cia de creer agotado un tema tras la 
realización de una investigación y su 
respectiva publicación. 
La particular formación académi-
ca de l profesor Aya la, como su com-
promiso y pasión por la investiga-
ción, y e l no dar por terminada una 
te mática sin haber tratado de des-
menuzarla al máximo, se conjugan 
en e l libro Exclusión, discriminación 
y abuso de poder en El Tiempo del 
Frente Nacional, e n el que valiéndo-
se de su formación en los mé todos, 
estrategias y técnicas de análisis de l 
lenguaje y de la semiótica, teniendo 
como refere ncia teórica principal los 
trabajos de l holandés Te un van Dijk, 
y del argentino Elíseo Verón, entre 
otros, nos presenta, como herra-
m ienta, el aná lisis crítico del discur-
so (ACD), y lo aplica en los ejes o 
unidades de análisis de l discurso: 
1. Los editoriales, claro ejemplo de 
'·la voz de l poder, de los inclui-
dos e n e l Fre nte Nacional, que 
aplasta la del adversario"6. 
2. Los titulares de las noticias, que 
se convirtie ron e n "verdaderos 
actos de habla, herramientas idea-
les para manipular los datos"7. 
3· Las noticias. 
4· Las caricaturas, e n especial las de 
H ernando Turriago R iaño (Cha-
pete), H enry Laverde (H enry), 
Luis Fernando V é lez F e rre r 
(Velezefe) y Pe ter Aldor. 
Lo que le permite adelantar un jui-
cioso análisis del discurso emplea-
do por e l periódico El Tiempo, que 
caracteriza como epidíctico, ya que 
se "argumenta desde el encomio y 
e l encomio para un nosotros, y des-
de el denuesto o vituperio para 
ellos"8, para dirigir, orientar, formar 
y manejar la opinión pública colom-
biana en e l proceso de las eleccio-
nes legislativas y presidenciales de 
1962, todo e llo presentado en una 
introducción, s iete capítulos y una 
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conclusión, a na lizado, a partir de 
una bue na dosis de ma te rial gráfico 
(re producción de caricaturas , foto-
grafías. como de páginas, y artícu-
los), que ayuda a compre nde r lo 
analizado y narrado e n e l libro , con 
finezas analíticas como de terminar 
e l valor de una no ticia por e l m ayor 
o menor ta maño de le tra de un titu-
lar, la cuidadosa observación de las 
fotografías y sus pies de página. la 
diagramación de l pe riódico, la ubi-
cación de la noticia, caricatura o fo-
tografía, la ex tensión de la noticia. 
etc., o detalles técnicos comQ resal-
tar u oscurecer una fotografía o ca-
ricatura. Sin e mbargo, e n algunos 
episodios del libro hay algunas equi-
vocaciones, como e n la página 66. 
d o nde se dice que e l Bac hille r 
Cleofás Pérez, fue un per~onaje crea-
do por Chapete. cuando e n realidad 
fue un seudónimo que utilizó Carlos 
Lleras R estrepo para adelantar a lgu-
nos análisis, un tanto " libres", de la 
realidad nacional , aunque quizá el 
caricaturista lo que hizo fue caracte-
rizarlo. También, por momentos la 
lectura se hace lenta , quizá por el 
me talenguaje utilizado y la poca fa-
miliaridad del lector, te nie ndo que 
" re pasar" con frecuencia páginas 
anteriores para e ntender los té rmi-
nos de análisis; obviamente que esta 
dificultad se soluciona, de mane ra 
parcial, con la reproducción de noti-
cias, caricaturas, editoriales, y titula-
res que permiten al lector compren-







De hecho, hasta e l momento, na-
die se habfa atrevido a analizar, con 
criterio científico, la actividad polí-
tica propartidista y gobiernista del 
principal diario de l país, cuando era 
un periódico fami liar, dedicado, por 
decis ión de su d ue ño Edua rdo San-
tos Montejo y de su hermano Enri-
que, "Calibán", e xclus ivamente al 
periodismo escrito. y de fende r el li-
beralismo oficial. que con e l paso del 
ti empo, e n especial durante e l Fren-
te Nacional. se enlazó con la de l go-
bierno de turno. Los estudios pre-
vios sobre e l MRL y la Anapo. le 
permitie ron a l profesor Ayala cono-
cer en profundidad la época y te ner-
los como base de análisis. toda vez 
que se constituyeron e n los objeti-
vos a atacar y desprestigia r por par-
te de El Tiempo. a lo que se sumó 
la candidatura d iside nte de Jo rge 
Leyva y la posición e n contra del 
Fre nte Nacional del laureanismo. 
Subrayando que en la coyuntura de 
1962 fue dete rminante el a ntico-
munism o que impregnó la pre nsa 
partidista, tanto liberal como conser-
vadora, suscitada por la sovietización 
de Cuba. y una abie rta posición 
proestadounidense. conjugadas en la 
defensa de la Alianza para e l Pro-
greso (APP), que fue la política ofi-
cia l de los Estados U nidos pa ra la 
América Latina , y que "significó la 
regulación de la cuestión social en el 
continente por vías distintas a la cu-
bana"9, e n cuya puesta en escena Co-
lombia figuró como un lugar de prue-
ba; como por el peligro del regreso 
d e inconvenie ntes dictaduras en 
Latinoamérica. 
No obstante, debido a l inte rés del 
periódico por desprestigiar a Rojas 
y consolidar el Frente Nacional , el 
Partido Comunista y sus militantes 
quedaron fu era del proselitismo 
liderado por e l rotativo. En e fecto, 
la campaña contra R ojas tuvo dos 
temporadas, la primera se inició e l 4 
de enero de rg62, y se a largó e n pri-
mera insta ncia , has ta e l r 8 de mar-
zo, es decir, hasta las elecciones par-
lamentarias, fue cubierta en 46 ítems, 
e ntre caricaturas, noticias, titu lares 
y editoriales. Según lo aportado ana-
líticame nte por Ayala , fue muy bien 
planeada, dirigida y realizada por e l 
principal rotativo de l país, como la 
temporada de toros de comie nzos de 
año, para demeritar al e x ma ndata-
rio e ignorar el movimie nto genera-
do en torno a é l, sin tener en cue nta 
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ningún punto de vista distinto a de-
fende r e l Fre nte Nacional. En efec-
to, el llamado movimie nto Alianza 
Popular. que nació e n 1961. y en e l 
que se alista ro n pe rsonalidades disi-
de ntes del li beralismo y conserva-
tismo. y que desde su inicio tuvo a 
Rojas reéorrie ndo e n el país e n per-
mane nte campaña de re ivindicación 
personal. Se construyó un léxico. e n 
e l que abundaban las hipé rboles. y 
los calificativos de peligrosidad y de-
lincue ncia, que continuaron utilizan-
do los preside ntes Guillermo León 
Valencia ( 1962- r 966) y Carlos Lleras 
Restre po (rg66-1970) para re ferirse 
a los anapistas. 
\ \ / 
El a nticomunismo y la posición 
proimperialis ta se utili zaron e n con-
tra de la candidatura diside nte de 
Alfonso López Miche lsen. adicio-
nándo le un e nfoque anticastrista: a 
parti r de e llos, El Tiempo constru-
yó " E l e nem igo exte rno, e l adver-
sario que necesitaba para la coyun-
tura que se vivía" . mie ntras que e l 
e nemigo inte rno fu e la oposición al 
Frente Nacional e ncarnada al MRL. 
e n e lla fue fundame nlal. de nuevo, 
la figura de Carlos Lle ras R es trepo. 
cercano. como e l que más. a la casa 
Santos, cua ndo en un a manifesta-
ción, e l 20 de e nero de 1962, e n Cali . 
dijo que "Vota r por López es pe r-
tu rbar a l País··. Así. la campaña e m-
prendida contra e l M RL tuvo una 
evide nte carga ideológica. 
[..,-..,, 
-:u 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
' 
11 1\ 1 O /U ·1 
La segunda parte de la campaña 
de El Tiempo. fue la correspondien-
te a la lucha por la presidencia de la 
república. arrancó e l 19 de marzo. al 
día s iguiente de las parlamentarias; 
se intensificó a partir de l 25 de abri l 
cuando e l candidato oficia l Gu i-
lle rmo León Valencia ab rió su cam-
paña presidencial: tuvo un punto alto 
cuando el 1.0 de mayo e l prohombre 
de l pe riódico. Eduardo Santos, que 
desde la mue rte de su esposa, Loren-
za Villegas Restrepo. en marzo de 
1960, se había marginado en forma 
voluntaria de la actividad política y 
pública, escribió un elocuente edito-
rial en pro de la candidatura de Va-
lencia; terminó el 13 de mayo con 
las e leccio nes presidenciales en las 
que resultó ganador Valencia con 
r .636.08 1 votos, frente a 308.992 de 
Leyva, y 683-436 considerados como 
nulos (de e llos 624.863 correspon-
dían a López Miche lsen y 54·557 a 
Rojas P inilla). Se centró e n el ata-
que y desprestigio de las candidatu-
ras de Rojas. que fue catalogada 
como '' la re petición de é pocas amar-
gas para la patria", de López Michel-
sen, simbolizada como la ''amenaza 
marxista ", y la disidente, conserva-
dora y laureanista, de Jorge Leyva, 
conside rada como "sectaria " . Las 
asp iraciones de R ojas y Leyva (que 
por segunda vez se lanzaba) fueron 
atacadas y descalificadas por e l pa-
sado reciente de ambos pe rsonajes, 
íntimamente vinculados a la Violen-
cia; m ientras que en la de López no 
se tuvo en cuenta su oscuro pasado 
(léase los peculados de la H andel y 
e l de la tr illadora de l Tolima), ni 
mucho menos su también brillante 
[254] 
pasado (e l ser hijo de Alfo nso Ló-
pez Pumarejo. gestor de la Revolu-
ción e n Ma rcha ). salvo la alusión 
hecha en un discurso por Gloria 
Gaitán, su descalificación fue más 
norma ti vista. 
A lo largo del sólido y bien in-
vestigado libro. basado en una mag-
nífica e incontrovertible base docu-
mental analizada a la luz de u na 
ace rtada he rramienta de análisis, 
queda claro que el F rente Nacional 
no fue un acue rdo de tole rancia , 
más bien fue excluyente y discr imi-
na to rio, lo que dio lugar a un con-
tro l pe rmanente y un abuso de l po-
der. de a ll í, quizá. la conformación 
de grupos de extrema izquie rda. Así 
mismo, E l Tiempo se convirtió en 
un e lemen to fundam e nt al para 
construir una identidad frentenacio-
nalista, y en su voz oficia l, al punto 
que fue la fuen te de orientación, en 
todo sentido, de los periódicos re-
gionales que defendieron el acue r-
do bipartidista. Su innegable poder 
le sirvió para "señalar que e ra lo 
bueno y que era lo malo y, sobre 
todo, de indicar que publicar, que 
no publicar y a quien marginar" 10• 
Por ejemplo, muestra como e l con-
junto encadenado de ed itoria les, 
noticias, caricaturas y titulares, es-
tuvie ron e ncaminados, de manera 
tendenciosa, a desacralizar, con iro-
nía y sátira , la imagen de Rojas 
P inilla (G u rropín) que dur ante 
1953- 1957 se había fabricado por 
parte de la Dirección de Informa-
c ión y Propaganda de l E s ta d o 
(D IPE ), buscando obstaculizar su 
avance en e l proceso e lectora l. Al 
termina r de leer y observar e l ma-
ter ia l contenido en el libro, quedan 
ciertas inquietudes, por ejemplo, en 
un pasado relativame nte reciente 
las campañas electorales e ran cor-
tas , no como en la actualidad que 
comienzan casi en e l momento mis-
mo de terminar una jornada. A ho-
ra b ien, si un historiador dentro de 
45 o so años adelanta un análisis si-
milar al realizado por César Ayala, 
de, por ejemplo, e l proceso de apro-
bación de la reelección presidencial 
' de A lvaro Uribe V é lez, e l más 
corrupto de la histor ia colombiana, 
basado en los mismos referentes de 
RESEÑ A S 
aná lisis y e n la misma fuente infor-
mativa. tendría muchos problemas 
pues de unos años a esta par te El 
Tiempo no es tan rico en informa-
ción como en 1962, e l trabajo de 
re portería actual no es nada pareci-
do a l que se hacia en esos años. las 
noticias aparecidas en la edición im-
presa no tienen la profundidad de 
aquel entonces, son una síntesis de 
la edición digital; en torno al hecho 
mismo de la reelección en las pági-
nas edi to ria les se encuentran muy 
diversas opiniones. 
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Bogotá, Universidad Nacional de Co-
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sobre su pasado y su presente 
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Mauricio Nieto (comps.) 
Universidad de los Andes, Facultad 
de Ciencias Sociales, Departamento de 
Historia (CESO), Bogotá, 2010. 
375 págs. 
El libro es una compilación de ca-
torce artículos de trece especialistas, 
con una prese ntac ió n de J o rge 
Orlando Melo. De esta última hay 
que decir que en breves párrafos 
hace un apretado recuento de la re-
lación económica y académica de los 
Estados U nidos con Colombia, en 
la que, a excepción de los quince 
años que mediaron entre la pérdida 
de Panamá y e l restablecimiento de 
relaciones entre ambos países, Co-
lombia siempre ha sido solidaria y 
sumisa a los mandatos del Imperio, 
la mayoría de los cuales en contra 
de sus propios intereses, y de las de 
otras naciones amigas y/o tercer-
mundistas. Aunque no lo dice, sí 
queda explícita una pregunta que a 
a lgunos científicos colombianos nos 
ha rondado: ¿Por qué, siendo Co-
lombia un incondicional aliado de 
los Estados Unidos, el mundo aca-
démico estadounidense no muestra 
un interés mayor por su incondicio-
nal y leal a liado? Al final, Melo da 
una clave, según la cual "Colombia 
es un país lle no de paradojas y 
contradicciones", lo que muchos de 
los "colombianistas" han resaltado 
como la d ificultad, o gran reto, a la 
hora de estudiar el país. U nas pági-
nas más adelante (págs. 93 y 94) , 
cuando Margarita Garrido analiza el 
Virreinato de la Nueva Granada. 
suministra otra clave a la pregunta 
implícita de Melo: " nuestro virrei-
nato fue una entidad de segundo or-
den con respecto al de Nueva Espa-
ña (México) y el del Perú. de manera 
fundam ental por no tener grandes 
imperios indios'' . Es decir, que e l im-
pe rio moderno, e l de los Estados 
Unidos de Norteamérica. nos sigue 
considerando como una nación de 
segundo orden: en mi concepto, ese 
segundo o rden no solo ha marcado 
nuestras re laciones académicas e in-
telectual es con la potencia, sino 
nuestra mentalidad y nuestra idio-
sincrasia. Somos conformistas en 
todo, solo un ejemplo, ahora que nos 
encontramos en las e liminatorias 
para el Mundial de Fútbol , se dice 
por parte de los especialistas que si 
bien nos va estaremos disputando e l 
" repechaje " y, según parece, a ese 
objetivo le está apuntando la Fede-
ración de Fútbol y el cuerpo técni-
co. El conformismo es , pues, un 












En cuanto a los compiladores los 
tres ya han hecho trabajos del mis-
mo tipo, experiencia que les si rvió 
para construir la obra; la escogencia 
de los autores es acertada, es una 
buena mezcla de las diferentes ge-
neraciones de generaciones de h is-
toriadores, desde los fundadores de 
la Nueva Historia, hasta los de re-
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ciente generació n. En generaL se 
alejan de las tendencias y concepcio-
nes tradicionales impuestas por la 
Academia Colombiana de Histo ria, 
y presentan sugerentes y novedosos 
argumentos. ~ 
Cada uno de los autores es espe-
cialista én la temática que se le en-
comendó. La mayoría de los artícu-
los son síntesis de investigaciones y 
libros ya presentados, pero conve-
nientemente actualizados. Es el caso 
del artíc ulo de Fernán Enrique 
González, sobre la evangelización o 
conquista espiritual en la Conquis-
ta y la Colonia; e l de Margarit a 
Garrido, sobre la cultura política en 
la Nueva Granada del siglo XVIII ; e l 
de Rigoberto Rueda Santos. sob re 
las guerras de independencia y par-
ticipación de las clases populares en 
la Nueva Granada; e l de G erm án 
Mejía, sobre el poblamiento de Co-
lombia entre 18 10 y r 9 I o, estos dos 
últimos son los que más se a lejan del 
patrón anotado, pues son una sínte-
sis de trabajos re lativamente recien-
tes sobre la Independencia y e l or-
denamiento territorial. Se vuelve a 
la te ndencia inicial en los de Mau-
ricio Nie to, centrado en e l desenvol-
vimiento de la ciencia duran te e l re i-
nado de Carlos IIL es decir sobre 
las Reales Expediciones Botánicas: 
e l de Rafael Antonio Díaz Díaz, so-
bre los aportes de los afros a la so-
ciedad colombiana; los dos de Luis 
Javier Ortiz, sobre la Regene ración 
y la Se cesión de Pan amá: e l de 
Mauricio Archi la, sobre movimien-
tos socia les e izquierdistas colom-
bianos en e l siglo xx y e l de Decsi 
Arévalo Hernández, sobre la eco-
nomía colombiana en el siglo xx. 
Los artículos de Garrido, Nie to. 
Díaz y Archila, responde n a tesis 
doctorales ya defendidas y publica-
das, lo que garantiza su solidez: 
mientras que los de Guhl. a l que me 
referiré un poco más adelante, y e l 
de Rueda Santos, son, si me permi-
te e l té rmino, de "'construcción·· o 
de "tránsito" para e l libro; denotan 
autores que al parecer están madu-
rando un texto más amplio. Los de 
González y Mejía son escritos por 
especialistas. pero no en e l tema o 
en la época; González lo es e n las 
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